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INTRODUCCIO~J 

1L 
A batalla del Golfo 
de Leyte, cuya cul ­
minación es tratégica 
fü'é la derrota total 
de la Flota Japo nesa 

y su fin co mo Fuerza de Combate efect iva, 
ofrece una riqu ísima veta de reflexión 
para los estudiosos ele las ciencias militares, y 
particularm ente para quienes se interesa n en el 
Planeamiento de Operaciones Nava les. Habien­
do sido ya reemplazadas las naves y aeronaves 
de la época, muchas de las experienc ias tác ti­
cas - utilizadas en su oportunidad- han perdido 
gran parte de su val idez. Pero mantienen plena 
vigencia aque ll as lecc iones qu e se desprenden 
de la observación del hombre en combate, y de 
sus ac iertos, yerros y om isiones, porque éste es 
indudablemente el ún ico elemento constante en 
la Historia Militar. 

Desde esta pe rspectiva es de gra n utilidad 
anali zar los factores que indujeron al Almirante 
Halsey, Comandante en Jefe de la 11 Ira. Flota 
de los EE.UU. a abandonar el "Objetivo" con­
fiado a su protección, cual era la Fuerza Expe­
dicionaria que desembarcaba en Leyte, en cir­
cu nstancias que dos Fuerzas Navales Japonesas, 
que comprendían casi la tota lidad ele sus me­
dios de combate ele superficie, convergían ame­
nazantes y formando una gran tenaza sobre 
Leyte. 

Dacio que ta l decisión se basa en la Pla­
nifi cac ión elaborada prev iamente po r el Almi- • 
ra nte, así como a una comp leja co njunción 
ele fac tores tácticos, esbozaremos a co ntinu a­
ción los fundamentos estratégicos ele la Bata­
lla, para presentar posteriormente los puntos 
más importantes ele la planificación, y por (ilti­
mo las conti ngencias mismas de la táctica. 

SIGN I FICAC ION ESTRATEG ICA 

El archip iélago de las Fi li pinas comprende 
en genera l, unas 7.000 islas que forman una 
barrera de aproximadamente 1.150 mi ll as de 
l.:tt itud ent re la costa oriental ele Asia Mer idio­
nal y el Océano Pacífico. 

Estratégicamente este arch ipié lago consti­
tuía una posición inmejorable para contro lar 
las I íneas ele comunicac iones mar ítimas del mar 
ele China meridional, dom inar la costa el e China 
y para vi ncular al Japó n con sus posiciones ele 
ultramar rec ientemente capturadas. Consideran­
do la dependencia que tenía el Imperio ele ma­
teria les estratégicos (particu larmente petróleo), 
producidos en Malasia, Burma y las Indias 
Orienta les Holandesas, y el uso obligado del me­
dio marítimo para su t ransporte a la metrópoli, 
las Fi li pinas constituían para los adversarios 
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un obje ti vo irre nun ciabl e, y la lu cha por su 
posición tenía que condu cir a un enfrentamien­
to decisivo. 

EL PLAN JAPONES SH0-1 

Después de la caída de Hollandia y 
Saipán, en Abril y Julio de 1944 respectiva­
mente, la Dirección Suprema de la Guerra del 
Imperio reso lvió que había que ret irarse a una 
cadena defen siv a que se ex tendiera por las islas 
Kuril es, las islas ce ntrales del Japón , las Nansei 

Sho to, Formosa, las Filipinas y las Indias 
Ori enta les Holan desas. Incierto sobre cuál sería 
el próximo Objetivo de la Ofensiva Estratég ica 
Al iada, e lab oraro n var ios planes militares de 
de fen sa, denominados SHO-GO (Operación Vi c­
tori a), que co mprometían todos los medios 
militares en una Batalla Decisiva. 

El Pl an SH0-1, de Defensa de las Fili­
p inas, entregado a la responsabilidad básica de 
la Armada, se había estructurado en base a un 
gambito qu e utili za ba como señuelo a una 
Agrupación de Portaviones. 

Navy Section Imperial General Headquarten, Admiral Oikawa 
1 

Combined Fleet 
Admira! Toyoda a< Tokyo 

Advance Force 
(Sub marines) 

V. Adm. Miwa 

1 
Mohile Force 

V. Adm. Ü-J:awa 

Fifth Base 
Air Force 
V. Adm. 
Teraob 

1 

1 

1 
Sixth Base 

Air Force and 
Second Air Fleet 

V. Adm. Fukudome 

SW Area Force 
V. Adm. Mihwa 

at Manil.i 
1 

Second Srriking Force 
(Rear of Southern 

Force, to us) 
V. Adm. Shima 

1 
Main Body 

(Nortlurn Force, 
to us) 

First Striking Force 
V. Adm. Kurita 

SW Area Guard Force 
(Tran sport Unit, to us) 

V. Adm. Sakonju 
V. Adm. Ozawa 

Force " A" 
(Center Force, 

to us) 
V. Adm. Kurita 

1 

En términos ge nerales, la maniobra con­
sistía en que mientras la FuerLa del Alm irante 
Ozawa atraía hacia el Norte a la lllra. Flota, la 
Fuerza del Centro del Almirante Kurita recalan­
do por el Estrecho ele San Bernarclino y la 
Fuerza del Sur de los Almirantes Shima y 
N ish imura penetrando por el estrecho ele Suri­
gao, harían una pode rosa pinza sobre las fuerzas 
anfibias ele los Estados Un idos y sus unidades 
de apoyo, para aniquil ar las. El hecho que los 
japoneses no pudieran determinar hasta el 
Ciltimo momento el objetivo físico de los a li a­
dos y la fecha del desembarco, los imp id ió reac­
cionar durante la fase más crítica de toda la 

1 
Force "C" 

(Van of Soutlurn Foru, 
to us) 

V. Adm. Nishimura 

operac ión anfibia, e l asalto, y les obl igó a afron­
tarlo con los medios locales de defensa. 

Es interesante plantear ciertas reflexiones 
en torno a esta maniobra. Tal vez, lo primero 
q ue habría que destacar, es que ella refleja un 
acendrado profesiona lismo de la s dotaciones de 
la Agrupación Norte, cuyo dest in o no era otro 
que inmolarse, y una profunda comprensión de 
sus jefes de lo que es más importante desde el 
punto ele vista militar: el cumpl imiento del 
ob jeto. Al respecto, decía el Alm irante Ozawa 
un ai'io después de la Batal la: "Yo espe raba la 
destrucción completa de mi Flota, ... pero si 
Kurita cump lía su tarea, yo no deseaba otra 
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cosa" ( 1 ). La rn aniobra era brillante en el 
ap rovecharni ento integra l de la geograf ía, y en 
el ern pleo de tocias las naves de co rn bate, pero 
era no obstante dernasiado ríg ida, ya qu e exi­
gía una coordin ación que só lo podía obte nerse 
sorprendiendo al enernigo, es dec ir, sin opo­
sición . LF ue aprop iada la distribución de las 
Fuerzas, al entregar só lo a las unidades de 
cornbate artill eras la respo nsabilidad el e des trui r 
las fuerzas ex pecli ciona ri as y renunciar al ern ­
pleo de aeronaves orgá ni cas pa ra el ataque y 
protecc ión ele las fu erzas que conve rgían sobre 
Ley te 7 

LA OPERACION KING II DE 
LOS ALIADOS 

La Jun ta de Jefes de Estado Mayor orde­
nó ca pturar Ley te ( 2 ) y as ignó esta tarea al 
Genera l Douglas MacArthur, Corna nclante Su­
prerno del Pacífi co Sur Occid enta l, y al Alrni­
rante Chester Nirni tz, Corn anclante en Jefe del 
A rea del Océano Pacífico, y le dio a esta ope­
rac ión el nornbre clave "K ING 11 ". Se prefir ió 
Ley te a otras alternat iv as, po rque poseía las 
playas rnás aptas para el desernbarco y porque 
se estirn ó que ex istían allí las co ndi cio nes ne­
cesa rias para establ ecer una gran base aé rea y 
logíst ica qu e sirviese de trarnpo lín pa ra Lu zó n, 
lo que no ll egó a rn aterializarse. 

El plan era el e granel es proyecc iones, ya 
que ern pleaba prácticarnente todas las fu erzas 
rnilitares de los EE. UU. que no estaban com­
prom et id os eo Aleman ia o de guarni ción en las 
isl as de l Pacífico, y co nsideraba el desarroll o de 
operac iones co mponentes previas al desembarco 
por un período de dos semanas, orientadas a 
destruir la' capac idad aérea del adversario en la 
zona. Tambi én contribuye a fo rmarse una idea 
de la magn itud de la operac ión, el hecho que 
durante el esfuerzo inicial fueron desembarca­
dos aprox imadamente 130.000 hombres y 
200.000 toneladas de ca rga desde 37 unidades 

mayores (A KA , AK y LSD) "128 LST y vai- ias 
uniclacles menores ( 3 ). 

LA INSTRUCCION DE OPE RACIONES 
DEL GENERAL ['/I AC ARTHUR 

Consecuen te co n la Concepción ele la 
Junta ele Jefes de Estado Mayo1·, MacArthur 
emiti ó su Direc tiv a ( 4 ) se1ia lan do su Pl an Ge­
neral o Reso lución en térmi nos ta n in equívocos 
y sen cillos, ciada la compl ej iclacl ele la operac ión 
prev ista, que se est ima aprop iado citarl a tex ­
tua lmente : 
" Las Fuerzas de l Pacífico Sud Oc cidenta l, pro­
" tegiclas y apoyadas por la lil a. Flo ta, co nt inua­
" rán la ofens iva para reocupar las Fili pinas me­
"cliante la cap tura y oc upac ión de ob jet ivos en 
"el área de Leyte y Samar Oc cidental, y estab le­
"ce rán allí insta lac iones nava les, aéreas y logís­
"ticas para el apoyo ele operac iones subsecuen­
"tes. Fecha de acción, el 20 de Octubre de 
" 1944" ( 5 ). 

Al Almiran te Kinkaicl, Jefe de su Fuerza 
Nava l, le as ignó las tareas de transporta r y esta­
blece r fue rzas de desembarco en tie rra , en el 
área de l Golfo ele Ley te y Estrecho de Sur igao, 
previa coordinac ión con el VI. Ejé rcito, y apo­
ya r esta operación mediante med idas de apoyo 
directo a los convoyes, unidades anfibias, fuer­
zas de desembarco y naves en ge neral. 

EL PLAN DE OPERACIONES DEL 
ALMIRANTE NIMITZ 

El Almirante Nimi tz, estableció en el 
párrafo dos de su Plan de Operac iones ( 6) que 
" Las Fuerzas del A rea de l Océano Pacífico da­
rán cobertura y apoyo a las fuerzas del Pacífi co 
Sud Occidental, con el propósito de contribuir 
a la captura y oc upación de ob jetivos en las 
Filipinas Centrales" . 

En el tercero, que contenía las as ignac io­
nes de tareas, ord enó a Halsey que sus fu erzas 

( 1 ) Morison , History o f United States Naval Operations in W.W. II , Tomo X II , pág. 167. 

( 2) Despacho WARX 276'48 del 8 de Septiembre que fijaba el d ía "A" para el 20 de Diciembre. El 15 de Sep­
tiembre, la Junta adelantó la fecha al 20 de Octubre. 

( 3 ) . Morison, op. cit. pág. 155 y 156. 
( 4 ) Instrucción de O peraciones Nº 70 del 21 de Septiembre. 
( 5 ) Naval War Co llege Analysis, Tomo !, pág. 13. 

( 6 ) Plan de Operaciones N º 8-44, de fecha 27 de Septiembre de 1944 . 
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deb ía n des tn1i1· a las fuerzas nava les y aé reas 
de l adversa ri o p1·ese11tes en el área el e las F ili­
pinds o en situación ele amenaza rl a. Clarame nte, 
una ta rea de 11aturale1a clefc11s iva, cuyo obje ti vo 
se exp1·esaba e11 una 1·e lac ió11 el e fuer1a y espacio 
cldin icla. Sin esa fue1·1a, o fuera el e ese espac io, 
no hab ía ince ntivo para ac tual' . Pero Ni1ni lL 
ag1-cgó en el subpá rraío "Tai-cas Com unes" ( it ) 

que "en el caso que se pueda crear o se presente 
una oportuni clacl pa ra destruir un a mayo1· pa rte 
ele la Flota enem iga, ta l des trucc ión pasa a ser 
la tarea pr inc ipal". 

¿(ómo i11teq11·e tar esta dis pos ición 
ad icional dentro del contexto ele la operación 7 

En este co nfl icto ele ca rác te1· netame nte 
mar ít imo, la conqu ista del do minio del mar 
med iante la destrucción o neu tra li zación ele la 
Flota adve rsa ri a, rc¡xese ntaba un a pa nacea que 
pem1itía 1·ea lizai- cua lquie r operac ión a u11 me­
nor costo, e incluso 1·ea li za r empresas estratégi ­
cas que de otro med io hu biese n es tado vedadas, 
y que al Japón pan icul arm ente, le ci aba la posi ­
bi lidad de lim itar la gueri-a aisland o los ob jet i­
vos co nqui stados e impicl ié11clo le a los EE. UU. 
ap licar su poder mili ta r terrestre en ultramar, 
pensa mi ento que ha ele habe r esta do presente 
en el Ma ndo Japo nés, al planifica r el ataque a 
Pearl Harbou r. Así pues, cl ispo nienclo los 
EE. UU. ele una Flota con supe ri or capac idad 
ele combate, esta concepc ión est ratég ica 11 0 fue 
nunca descartada, y Nimitz 110 hizo sino refren­
darla cuando en el Plan Ge neral ele Ca111pa1ia 
para el aiio 19-+4 publ icado el 15 ele Enero, 
se11a ló que el desar rollo ele las operac iones esta­
ría orientado pr ioritariamente a destruir la Flo­
ta ene miga en una fecha temprana. Incluso, el 
mismo Almirante había u t ilizado la expres ión 
"destrucció n ele la Flo ta enemiga" como un 
objetivo que bien pod ía inva li dar o suped itar 
a aquél ele cobCl'tura y apoyo en el Plan de Ope­
raciones para la ocupac ión ele la línea Ulit hi­
Pa lau promulgada aproximadamente dos meses 

( 1 ) Naval War College, op. cit. pág. 16. 

( 2 ) Morison, op. cit. pág. 59. 

antes, en que hab ía ciado las mi smas in stru cc io­
nes pa lab1·a po1· pa labra al Almirante Ha l­
sey ( 1 ) 

En real icla cl , " la destrucc ión de la fl ota 
enem iga había llegado a ser una espec ie ele fet i­
che en la Ar mada ele los EE. UU. y el e Gran 
Bretai'ia sigui end o la t radic ión ele Ne lso n y su­
puestamente de Maha n . . _" ( 2 ). En la ob ra 
p1·i11cipa l ele éste, publ ica da en 1890 ( 3 ), ver­
clacle ra biblia ele los círc ulos nava les anglosa jo­
nes, y texto ele estudi o ob l igaclo ele la pléyade 
ele almi rantes noneamer icanos ele la época, hay 
una ca 11 t iclacl ele reflex iones que ll eva n al lector 
a la co nvicc ión ele que para Ma ll an, la fl ota 
adversa ria rep rese ntaba el prin cipa l ob jet ivo 
del esfuerzo mi li ta r. As í pa rece sugerirl o po r 
ejemp lo la sigui ente cit a: 
"En las Ant ill as, los fr anceses fueron tomando 
"is la t ras isla ele las peq ueiias, aprovechán dose 
"genera lmente para veri fica rl o ele la ausenc ia 
"ele la Escuad ra in glesa; y el poco trabajo con 
"q ue efectuaron es to, demues tra ple11 ame11te 
"c uan fác il hab r ía siclo la so lu ción definiti va ele 
" la cues ti ón, con una victoria co 11tu11cle11te ob­
" tenicla sob re la Flo ta bri tán ica". 

Pero vo lva mos a la Orden que anali za­
mos. Ya qu e doc trinari a y concep tua lm en te, 
toda ta rea as ignada a los suba lte rnos ha ele se r 
consecuente con la misión del Jefe y estar en­
ma rcada po r ésta, se puede inferir qu e la 
L1 11 ica lim itac ión a la men tada tarea era ele que 
se co ntribuyera con su cum p limiento al éxito 
ele la operac ión en desarro ll o. Sin duela que ésta 
es la reflex ión más importante para el jefe su­
ba lterno que debe estructurar su prop ia misión 
y enfrentar más tarde circunstancias previstas 
o imprevistas en su cu mpli mie nto. 

Afortunadamente, el Almirante ayuda a 
interpretar sus instrucc iones a Ha lsey, al afirmar 
enfát icamente en una parte ele su Infor me ele las 
Operac iones rea l izadas durante el mes ele Octu­
bre ele 1944, y presentado el 3·1 ele Mayo de 
1945 ( 4 ). 

( 3 ) A. Thayer Mahan, Influencia de l Poder Naval en la Hist. Cap. XIV . 

( 4 ) N.W.C. Analysis, Vol. I , pág. 16. 
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"La comprensión de las operaciones en las 
"afueras de Formosa a med iados de Octubre re­
"quiere que se tenga en mente la tarea básica 
"as ignada a la 11 la. Flota. Esa tarea, como ya 
"fue mencionado era crear una oportunidad pa­
"ra trabar combate y destruir partes importan­
"tes de la Flota enemiga. Un objetivo secunda­
"rio era la destrucción de aero naves adversar ias 
"y la neutrali zac ión te mpora l de F ormosa como 
"base para operar aviones sobre Las Filipinas". 

Hay pues a juicio nuestro una contrapos i­
ción intrínseca en la Orden ema nada por Nimitz 
que no puede soslayarse: hay ali í dos objet i­
vos diferentes, la "destrucción ele la Flota ene­
miga", asp irac ión de largo plazo, de valor per­
manente y naturaleza ofensiva, y la " cl estruc-

ción del enemigo en un marco ele espac io y de 
amenaza" , ob jetivo puntual, ele vigenc ia limi ta ­
da a las necesidades de protección ele la fuerza 
apoya da y naturaleza esenc ialmente defensiva. 
Sostenemos que o bjet ivos tan diversos, pertene­
cen a diferentes concepciones y neces idades es­
tratégicas. 

PLANIFICACION OPERAT IVA DE 
HALSEY 

El Almirante Halsey estaba al mando ele 
una fuerza poderosa no sólo en su con junto, si­
no que considerando cada grupo ele tarea en 
forma independ iente, lo que le permitía cum ­
plir más ele una ta rea simultáneamente, sin 
vulnerar el principio ele seguridad ( 1 ) . 

Third Fleet, Admira! Halsey in NEW JUSEY 

TF 38 Fa.se Carrier Groups Pacific Fleet, Vice Admira! Mitscbcr in. 
LEXINGTON 

( As of 14 October 1944) 

TG 38.1 TG 38.1 
v . Adm. Mc:Cain R. Adm. Bogan 

CV WASP INTllU'ID 

HOllNET lUNCOCI( 

BIJNl(Ell HlLL 

CVL MONTE.llf.Y INllEl'END&Nat 

COWl'ENS 

CABUT 

CA WICIIITA BB IOWA 

BOSl'ON NE W J EIISl:Y 

CANllE&II.A 

CL HOC>TON 

VlS<1NNU 

MIAMI 

SAS IJIE(;() 

OAIU.ANQ 

15 Destroycrs 17 Desrroycn 

Al estructurar el Plan General (párrafo 
dos) de su Orden de Operaciones ( 2 ), Halsey 
señaló que "si se presenta o puede crearse la 
oportunidad para destruir una parte principal 

TG 38.J 
R. Adm. Shem1an 

ESSEX 

1..1::.DNGTON 

1'11.INCETON 

LANGU!.Y 

WASHINGTON 

MASSACHIJSETTS 

SOUTI-1 DAltOTA 

AI...AllAMA 

SANTA FE 

MOBILE 

B1llMINGH4M 

11.ENO 

14 Destroyers 

TG38-4 
R. Adm. Daviaoo 

RAHl(UN 

~ 

CA lff.WOIJ..K4lla 

u Datroyen 

de la Flota enemiga, ésta pasaba a ser la tarea 
principal", y estableció en el mismo párrafo que 
su Flota desarrollaría bombardeos aéreos en 
Okinawa, Formosa, Luzón y Visayas con el 

( 1 ) Cada portaaviones de Flota transportaba aproximadamente 40 cazas, 35 bombarderos en picada y 18 tor­
pederos, en tanto que los portaaviones ligeros, unos 23 cazas y 10 torpederos cada uno. 

( 2 ) COMTHIRDFLT Operation Order 21-44 de Oct. 3, transmitida por mensaje en 4 partes. 
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¡)ropósito de infringir el máximo de cla11os a 
las fuerzas adversarias. Así, se cumplía con el 
comprom iso contraiclo por MacArthur y Ni­
mitz, a través ele sus planificadores, ele que la 
lila. Flota daría cobertura y apoyo a la Opera­
ción KING 11, mediante ciertas acciones defini­
das antes y durante el día "D", y que "a partir 
de ese el ía, operará en apoyo estratégico de 
la Operación, golpeando como lo requiera la 
situación que se viva". 

U na perfecta ant inomia estratégica. Un 
jefe de escuadra puede tener como tarea perma­
nente destruir la Flota enemiga, pero si durante 
el curso de la campa11a debe dar cobertura a u na 
operac ión que co111pro111ete todos o gran parte 
de los 111edios militares, esa tarea pasa a tener 
la pri111era prioridad operativa , y só lo se justifi­
cará la destrucción ele la Flota adversaria en be­
neficio ele la seguridad ele las fuerzas protegidas. 
Así por eje111plo, durante el desarrollo de la 
operación anfibia en Saipán, en Junio ele 1944, 
el Al111irante Spruance salió en busca del ene-
111 igo, pero al no obtener contacto, regresó para 
cumplir su función básica ele cobertura. 

Por otra parte , la cobertura tenía para 
los Jefes Aliados una significación precisa dacia 
por otro de los clásicos de la época, Ju I ián S. 
Corbett ( 1 ), quien refiriéndose al escuadrón 
de cobertura decía qu e ". . su función princi­
pal es la de prevenir interferencias en las opera­
ciones en desarro ll o, esto es, en el desem barco, 
apoyo y abasteci111 iento del ejército". Este 
concepto, basado en el princ ipio que la destru c­
ción de fuerzas ene111 igas no es un fin en sí 
111ismo, sino que sólo un medio posible para 
vencer, había sido correcta111ente aplicado du­
rante la campal'ia, y las fuerzas de cobertura 
no se habían alejado de su objetivo, más allá 
de lo que les permitían los factores de tiempo 
y espacio. 

F inalm ente, el grado de independencia 
que se dio a Halsey, permitió que se introdujera 

una fal la en la coordinación detallada que re­
quería una operación de tanta envergadura. El 
Almirante Kinkaid adoptó como Suposición de 
su Plan que "Tocia fuerza naval enemiga de 
consideración que se aproxime desde el Norte 
será interceptada y atacada por la Fuerza de 
Cobertura de la llla. Flota", y no tuvo ninguna 
información que esa fuerza había sido retirada, 
hasta su sorpresivo encuentro con Kurita. 

DESARROLLO DE LAS 
OPERACIONES 

El Almirante Halsey 1111c1a su participa­
ción en Leyte, cumpl iendo las tareas coordina­
das previamente por su Oficial de Planes, y el 
Segundo Jefe de Estado Mayor del General 
MacArthur ( 2 ), orientadas a neutralizar la 
capac idad aérea adversaria en beneficio del 
desembarco anfib io. Es así, que después de 
desarrollar una operación de diversión en las 
islas Marcus el el ía D- 11 ( 3 ) , que no concita 
la atención del adversario, ataca sucesivamente 
las instalaciones aéreas de Okinawa y ele Aparri 
(Norte de Luzón) y realiza un co losa l bombar­
deo sobre los objetivos en Formosa, que se pro­
longa por tres días (del D-9 al D-7) y en el que 
destruye 111ás ele 500 aeronaves e infringe enor­
mes da11os a la infraestructura y parques ele mu­
ni ciones. 

Pero sus convicciones y temperamento 
llevan a Halsey a buscar y destruir la Fuerza 
Naval enemiga, y el día D-5, mientras el G.T. 
38.4 ataca el área ele Manila, el Al111irante crea 
un incentivo para atraer y clestru ir fuerzas na­
vales japonesas que no tiene éxito, pero que le 
ob liga a suspender transitoriamente el apoyo 
ele sus Portaviones rápidos a la Operación 
KING 11. Final111ente, al atardece r del día 0 +4 
da término a sus operaciones de apoyo directo 
al desembarco y la Flota adversar ia pasa a cons­
tituirse en su objetivo principal. 

( 1 ) J.S. Corbett. Sorne Principies of Mari time Strategy, págs. 259 a 273. 

( 2) C.A.F. Sherman y Mayor Gral. S.J. Chamberlain, respectivamente. 

( 3) Día "D", es el 20 de Octubre. 
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LAS FUERZAS JAPONESAS 
CONVERGEN A LEYTE 

Al darse ejecución a la operación SH0-1 , 
y co nst ituirse la s agru pac iones para la manio­
bra, se le asignan al grup o Norte los rortavio-

... 

.•. 

, .. 

.,. 

S U L U S E A 

nes ex istentes (con sus dotaciones de aeropla­
nos) con una fuerza de protección directa ( 1 ), 

en tanto que las unidades art illeras se di st ribu ­
ye n en la Fuerza de l Centro, que era la de ma­
yor poder de comba te, y la del Sur, que com­
prend 1a dos agrupac iones que deb1an operar 
coo rdinadame nte . 

... 

,.• 

.,. 

o 
,. 

BATTLE FOR LEYTE GULF 
APPRUACH Of THE THREE JAPANESE Fa<CES 

23- 24 OCTOBER 1944 

.. 
---- llb"TNm Fotc.e =-=) Southefn Fon:1, 

- - - C.,tr•I Force • [n•my A1rf 1elda 

o., = = ~=='oo 
Ñ#IU!MlMJ 

,,I 

( 1) Para los japoneses, la fuerza Norte era el Cuerpo Principal, la del Centro la Fuerza " A", la retaguardia de 
la Fuerza Sur la 2a. Fuerza de Choque, y su vanguardia , la Fuerza "C". 
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Estas fuerzas, que, za rparon desde sus ba­
ses entre el 18 y el 22 de Octubre apenas rec i­
bido el Plan de Batalla y otras in stru cciones 
pertinentes fueron prontamente ev idenciadas 

FUERZAS JAPONESAS 

FUERZA DEL CENTRO 

Super Acorazados 
Acorazados Antiguos 

Cruceros Pesados 

Cruceros Livianos 
Destructores 

FUERZAS DEL SUR 

Vanguardia 
Acorazados 
Cruceros Pesados 
4a. Div. Destruct ores 

Retaguardia 
Cruceros Pesados 
Cruceros Livianos 
Destructores 

FUERZA NORTE 

Portaviones de Flota 
Acorazados Transf. a Port. 
Portaviones Ligeros 
Cruceros Ligeros 
Destructores 

AVIONES : 

por la vigilancia ali ada . Seguiremos las vicisitu­
des de estas agrupacio nes, porque se desprenden 
interesantes antecedentes para evaluar la resolu­
ción de Halsey, de concentrarse sobre la Fuerza 
de Ozawa. 

V.A. Takeo KURITA 

YAMATO, MUSHASHI 
NAGATO, FUSO, YAMASHIRO, KONGO, 
HARUNA 
ATAGO, TAKAO, MAYA, CHOKAI, 
HAGURO, MYOKO, KUMANO, SUZUYA, 
TONE, CHIKUMA, MOGAMI 
NOSHIRO, YAHAGI 
19 

V.A. Shoji NISHIMURA 
FUSO, YAMASHIRO 
MOGAMI 
MICHISHIO , YAMAGUMO, ASAGUMO, 
SHIGURE 
V.A. Kiyohide SHIMA 
NACHI, ASHIGARA 
ABUKUMA 
SHIRANUHI, KASUMI, USHIO, AKEBONO 

V.A . Jisaburo OZAWA 

ZUIKAKU 
ISE HYUGA 
ZUIHO, CHITOSE, CHIYODA 
ISUZU, TAMA, OYODO 
8 

80 Cazas, 29 Torpederos, 7 Bombarderos (de 
picada) 1 Grupo Logístico. 

Kurita es avistado inicialmente en la ma­
drugada del día 23 por dos Submarinos, que 
hunden al AT AGO y al MAYA y ob ligan al 
T AKAO a regresar a su base. A la mariana si­
guiente es detectado por aviones de la F.T. 38, 
a raíz de lo cual se origina la Batalla del Mar Si­
buyan, en que los aviones atacantes logran 
hundir al MUSHASHI y obligan al MYOKO a 

regresar a su base, además de retrasar en siete 
horas al Almirante Japonés, impidiéndole reca­
lar a Leyte al amanecer del día 25 para su R.V. 
con las otras fuerzas. Después de esta acción 
que f inali za hac ia las 15.30 horas, no se produ­
cen nuevos ataques y es así qu e aproximada­
mente a las 00.35 horas del d ía 25, la Fuerza 
del Centro irrum pe en el mar de las Filipinas, 
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lista para entrar en acc ión. "Pero allí no había 
nadie para dar la batalla. Los pensa111 ien tos del 
Almirante Halsey así como sus fuerLas se diri­
gían hacia el Norte ... en busca de la FuerLa de 
Ozawa" ( 1 ). De esta acc ión se obtuvo una 
importante lección: El desacierto ele poner una 
fuerza sin protecc ión aérea dentro del alca nce 
de l arma aérea de los portaviones, y la dificu l­
tad de éstos ele destruir sin apoyo, una fue rza 
de buques ca pitales con liber tad de maniobra . 

La fuerza ele Nishimura aún cua ndo fue 
avistada y atacada po r avio nes ele la F. T. 38 
en ia mariana del 24, no recibió cla rios ele cons i­
deración ni fue objeto de nuevos ataques aéreos 
durante el di'a. No obstante, el Almi ran te 
Kinkaicl pudo establecer clara mente la ruta de 
aproxi mació n a Leyte ele la Fuerza japonesa, 
y toma r las providencias defens ivas que cond u­
jeron al an iqui lamiento de esta Fuerza en la 
Bata ll a de l Estrecho de Surigao durante la no­
che del 24 al 25. 

La Fuerza de Shima, que navegaba apro­
x im adamen te 40 millas a la retagua rd ia de 
Nish imu ra, y, a quien nunca le pudo prestar 
Jy ucla , sólo fue objeto ele un ataque de torpe­
dos que !e aver ió un cru cero a las 03. 30 horas. 
Alrededo r ele las 04 .30 horas Shim a ordenó 
retromarcha r y aba ndon ó el campo táct ico, en 
una decisión que aunque cr iti cada por algunos 
oficiales ele su Esc uadra se estima ace rtada dacia 
la infact ibilicl ad de emprender cualquier acción 
táctica contra la Línea ele Batalla del Almirante 
Oldencforf y sus Fuerzas Ligeras ( 2 ), que le 
bloqueaba el paso al Go lfo de Leyte y que ya 
hab i'a aniquilado a las fuerzas de vanguardia. 

El Almirante Ozawa maniobró su Fuerza 
para ser ev idenciado oportunamente, ev itando 
que una detecc ión anti cipada lo expusiese a se r 
ba tido en detalle, y que un exceso de sigil o le 
impidiese cumplir su objeto. En la mariana del 

( 1 ) Morison, op. cit. Tomo XII, pág. l 90. 

día 24, después que sus aero naves avistaron a 
un Grupo efe la llla. Flota, lanzó un ataque 
aéreo que no tuvo éx it o, y tras el cual la mayor 
parte de los av iones regresa ron a Luzón . M ien­
tras tanto, el Almirante, que no conoc ía aú n el 
fracaso de l ataq ue, destacó una fueua sin capa­
cidad de combate sufic iente ( 3 ), para "l iqui­
da r los 1·estos de la Flota Ame ri cana". Ambas 
Fueuas japonesas fuero n av istadas por las aero­
naves de exploración ele Halsey alrededor de las 
16.00 horas del día 24. 

HALSEY IMPLEMENTA SU DECISION 

El día 24 a las 20.22 horas, el Almirante 
Halsey ordenó a sus Fuerzas co ncentrarse so­
bre la Agrupación de Ozawa, desate ndiendo su 
tarea de cobertura y protecc ión a la Fuerza Ex­
pedicionar ia. Habiéndose analizados los factores 
genera les que inc idieron en la resolución del 
Almirante, nos conce ntraremos en la expos ición 
y aná li sis de los hechos tácticos. 

Estratégicame nte pod ía as umirse que la 
posibilidad más pel igrosa, era que la Armada 
Imperial se aprestaba a dar la Batalla Dec isiva 
por el dominio de Las Filipinas, conclu sión ló­
gica que se infería de la aprox im ac ión mas iva 
del adversario con Fuer zas co nv erge ntes sobre 
Ley te. 

En el plano de la táctica, Halsey no logró 
" la corres pondencia del re co noc imiento, el jui­
c io y la decis ión del Comandan te, con la situa­
ción rea l del enemigo y la disposición de sus 
Fuerzas pa ra el combate" ( 4 ). Influ ido po r las 
opt imistas informaciones de los· pilotos atacan­
tes en la acció n de Sibuyan ( 5 ) , as umió eq u i­
vocaclamente que la capac idad ele combate res­
tante de la fuerza de Kurita era de escasa sig ni­
ficac ión , y que por lo ta nto, la principal amena­
La proven i'a de las Fuerzas de Ozawa. 

( 2 ) C.A. J.B. Oldendorf USN, OCT. de La Disposición Defensiva. 

( 3 ) Grupo "A" Comp. por el !SE, HYUGA y Fzas. Ligeras, sin capacidad aérea. 

( 4 ) Mao Tse TUNG, Problemas Estratégicos de la Guerra Revolucionaria de China, pág. 16. 

( 5 ) Un mínimo de 4 y probablemente cinco acorazados torpedeados y bombardeados, uno probablemente 
hundido, un mínimo de 3 CLs. Pesados torpedeados y otros bombardeados; un CL. Liviano Hundido; 1 
DD. probablemente hundido y cuatro dañados. 
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Así lo se11ala el Almirante en su informe 
de las 22.00 horas del día 25 , dirigido al Gene­
ral MacArthur y al Almirante Nimitz: 
" . . . Como me parecía infantil custodiar está­
"ticamente el Estrecho de San Bernardino, 
"concentré la F.T. 38 duran te la noche y me 
"dirigí al Norte a ataca r la Fu erza Norte al 
"amanecer. Creía qu e la Fu erza del Centro ha­
"bía sido tan seriamente dañada en el Mar Sibu ­
"yan, qu e no podía considerársel a en adelante 
"como una am ena za seria a la Séptima Flota". 

Aunque efec tivamente, la Séptima Flota 
tenía superiorid ad de combate diurna sobre la 
Agrupación de Kurita, no se había produ cido 
todavía el enfrentamiento nocturno con las dos 
Fuerzas que irrumpían por Suriga o, y a pesar de 
que habían fundamentos lógicos para esperar 
una victoria ( 1 ), no era posibl e precisar el da-
110 que podía sufrir la Fuerza de Protecc ión, ni 
su capacidad para enfrentarse casi de inmediato 
a una nueva y más poderosa am enaza. 

De hecho, la situación distaba mucho de 
ser clara, ya que las informaciones sobre la 
Fuerza Norte coincidían en señalar su ubica­
ción, pero diferían en cuanto a su constitu­
ción ( 2 ). No obstante revelaban finalm ente la 
presencia de los portaviones y en una posición 
tal , que les daba la capacidad de lanzar sus avio­
nes sobre Leyte a la madrugada siguiente, ha­
ciéndolos retornar a los aeródromos operativos 
de Luzón . 

¿Podía Halsey determinar qu e la Agrupa­
ción de Oza wa representaba un objetivo de di­
vcrsión 7 Creemos que no, porqu e el Almirante 
no ll egó a enterarse qu e los Portaviones estaban 
prác ti camente desprovistos el e avion es, y por­
que éstos , presuntamente unos 100, tenían la 
ca pacidad de golpea r y regresar a Lu zón. Aún 
más, sup onerl e una intención al enemigo sin 
disponer de argumentos contundentes era 
contrario a los principios del Planea miento Mi­
litar, por lo qu e el único camino abi erto al Al­
mirante era el de Maniobrar para enfrentar con 
éx ito a la más peligrosa de las posibilidades qu e 
le podía presentar Ozawa: Atacar con sus ae ro­
naves en coordinac ión con las Fzas. de Super­
fi cie, o atrae r simplemente a fu erzas importan­
tes de protecc ión. Si con curría y era maniobra­
do debilitaría signifi ca tivamen te la defensa de 
la fu erza ex pedicionari a, además de perder 
el objeto, y si no lo hac ía y las ae ronaves el e 
Ozawa atacaban, debería interceptarl as y cles­
tru irlas en vuelo , con resu Ita dos indec isos o 
parciales. Al plantear una matri z se ncilla cu ya 
medida el e efectividad sea la contribución a la 
protección del objetivo, se pu ede aprec iar qu e 
si Halsey se dirigió al Norte, fu e ese ncialm ente 
porque primó su concepción ofensiva, y porqu e 
estimó qu e la Fuerza de Kurita estaba tan des­
gastada qu e no representaba un peli gro signi­
ficativo para la Vll a. Flota. 

ADVERSARIO 

FINTEA ATACA 

CONCURRO FRACASO EXITO PARCIAL (No puedo asegurar nada) 

PERMANEZCO EXITO EXITO PARCIAL (Aseguro un éx ito parci al) 

M. de E. "Protección al Objetivo" 

( 1 ) Fuerzas del Sur Japonesas: 2 OBB; 3 CA; 1 CL .; 8 DD.; 24 Cñ. 14. 2"/45 ; 6 de "/50 ; 20 de 7. 8 7"/ 50; 28 
de 5 .91 / 50; 5 de 5.5. " /50; 90 de 5" y 116 tubos torp. 24" . 
Fuerzas de Kinkaid: 6 OBB .; 4 CA.; 4 CL .; 26 DD.; 39 MTB.; 16 Cñ. 16" / 45 ; 36 de 14"/50; 12 de 
14" /45 ; 27 de 8"/ 55 ; 24 de 6 " /47; 215 de 5" y 140 tubos torp. 21 " . 

( 2 ) 16.50 Hrs. primer informe 3 CVs; 2 CLs; 3 DDs; L = 18° 32' S; G = 125° 28 ' E. 
1 7.30 Hrs . Segundo informe 3 CVs ( 1 Clase !SE) ; 4 a 6 CAs. ; 6 DDs; L = 18° 10' S. G = 125°30 ' E. 
18.09 Hrs . T ercer informe Fza. Norte comp. de 2 Grupos; 
a) Dos CVs; 1 CVL; 3 CLs; 3 DDs. 
b) 4 BBs o CAs (incluido 1 !SE): 5 CLs; 6 DDs. 
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En rea lidad, Halsey no se enfren taba a 
dos alterna ti vas ext remas y menos todavía, a un 
dilem a. Su fuer za ( 1 ) cuyo fa ctor decis ivo 
ele superio ridad era su arma aérea, tenía la ca­
pacidad para enfrentarse a la Ag rnpac ión de 
Superfi cie ele Kurita ( 2 ) y a la di sminuida 
Fuerza Aeronaval de Ozawa ( 3 ). No obstan te, 
el Almirante estimó inapropiado mantener una 
Fu erza ele Superfi cie en el acceso a l Estrec ho de 
Sa n Bernarclino sin prnporcionarle una protec­
ción aérea adecuada que hu biese deb ilitado su 
poder ele ataque contra Ozawa. Así, en la lucha 
dial éc ti ca de las vo luntades de los Jefes adversa­
rio s, que const it uye la instanc ia decisiva de toda 
acc ión militar, el Almirante Hal sey se someti ó 
a su adversario. 

REFLEXIONES FINALES 

Cree rnos haber puesto en evidencia los 
facto res que llevaron al Almirante Halsey a di­
rigirse en busca el e la Fuerza de Oza wa, re stan­
do su contribución a la defensa de la fuerza ex­
pedi cionaria. 

l~IB L IOCRAF IA 

Muchas son las enseiianzas que pueden 
der ivarse del análisi s y que pueden interesa r al 
novel planifi cador. En primer lugar, des taca la 
preeminen cia de l Objeto sobre tocia otra co n­
siderac ión de índole militar, y el comp rom iso 
ir re nun ciable del Comand ante de identifica rlo 
y de se ria larl o in equívocamente a sus subordi na­
dos. El docum ento directivo no puede hace r 
conces iones a la claridad ni prestarse a posibles 
interp re tac iones, ya que és tas vulneran el prin­
cipio ele la Ma nte nción del Objeto y el e la uni­
dad del esfuerzo militar. 

Ade más, es ta acc ión corrobora el jui cio 
de que la suerte de las batallas no depende só lo 
del entu siasmo, va lentía y estoi cidacl ele la s tri­
pula ciones, sino que tambi én, y de modo muy 
importante, de la capacidad del mando para to­
mar resolu ciones apropiadas, es decir, conse­
cuentes con las finalidades estratégicas y co n la 
situación tác ti ca que se vive. Tomar di chas reso­
luc iones en instancias en que " la informac ión 
es rara vez completa, a menudo inexacta y 
frecuentemente desorientadora" ( 4 ) constitu­
ye el más gra nde y permanente desafío a la 
hab ilidad del Co nducto r. 

La Bat,d Li d e l Colfo de Leyte, Academia de Gu e rra Nava l de los 

FE. UU., 1953. Co lccc ió 11 d e 5 to 111 os. 

Hi st oria de la s Ope rac io nes Navale s d e los EE.UU. e n la ll a. G ue rra 

Mu11 d i,il , t o m o X II" Ley te", Sa mu c l E li o t M o ri so n 19 70. 

Al gun os prin c ipi os d e Estra tegia Marírim ,i. Julian S. Co rb ett. 1936. 

111 ílu c nc ia d e l pode r nava l en la Hi sto ria. A. T ha yer M,1 k, 11 . 1946. 

( 1 ) 16 Portaviones; 6 Acorazados; 3 Cruceros Pesados; 6 CV Ls y app. 50 DDs. app. 330 cazas; 1 75 bombarde­
ros y 165 torpederos. 

( 2 ) Halsey la estimaba básicamente destruída. Consistía del Super Acorazado Y AMA TO ; 5 Acorazados Anti­
guos; 7 Cruceros Pesados; 2 CLs y 19 DDs . 

( 3 ) Una Parte pequeña de 8 0 cazas; 29 torpederos y 7 bombarderos. 

( 4 ) Sound Military Decision , US. Naval War College, pág. 198. 


